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L anarquismo espoliol ha ejercida siempre un gran atractiva en· 
,re numerosos historiadores o. estudiosos de la luchos po/{(;cas en 

el mundo anglosaj6n. Poro. algunos, se Iro.lo. de un anacronismo, 
de lo supervivencia de unas formas de organiZllci6n y lucha distintas a 
las dominantes en el mOIJimiento obrero de los restantes paises europeos; 
para olroS, en cambio, aparece como el ejemplo más perfecto y acabtufo 
de movimiento revolucionario de nueslro ¡poca. En/re los segundos se 
sitúo CÚJTam enle Murray Bookchin, autor de una nuevo síntesis sobre d 
tema (1) , y mili/ante activo del movimiento revolucionario americano du­
rante el úUimo medio siglo, según 1I mismo confiesa. Su libro, basodo 
en fuentes de segunda mano más que en una investigaci6n directa del 
len6meno, refleja desde el primer momento esa toma d~ postura- d~1 

amor: «He inlenUldo olrec~r, por lo menos, una inluprelaci6n compren· 
siva hacUJ aquellos amanles de la 1i1Hr14d del pueblo que marcharon, 
combatieron y murieron por millones, bajo la bandera roja y negra del 
anarquismo español, y que pagaron lributo a su idealismo ( .•• ) .... 

-,¡ ESrAAOlb 
los heroicos 

MURRA y Bookchin sitúa los origenes del anar­
quismo en fas sectas y en los movimientos 

campesinos de la Edad Media. aplastados en su tota­
lidad, pero cuyos postulados sociales e ideológicos 
pervivirían a través de los siglos: y considera a los 
eflTogés de la Revo lución Francesa. con su od io a las 
clases adineradas y su rechazo total del Estado como 
precursores directos de los anarquistas contemporá· 
neos. Pero seria Proudhon el «primer hombre. que 
se eescribió a sí mismo como anarquista. Sus teorías 
sobre el mutualismo encontraron eco en España a 
travé s de la obra de Pi y Margal! . Lo Reacción JI Ja 
R~voluci6n. publicada en 1854. Pese a ello. el desa­
rrollo de la «Idea,. --oomo llamaban los anarquistas 
al conjunto de sus postulados ideológicos- en nues­
tro país no se produciria hasta 1868. con la llegada 
de Fanelli a Barcelona y más tarde a Madrid. con el 
fin de conseguir adeptos para engrsur las filas de la 
Primera Internacional. La descripción del impacto 
que causó Fanelli entre los escaS03 núcleos de obre­
ros organizados es de todos conocida a través del re­
lato ya clásico de Anselmo Lorenzo. Baste decir que 
sin comprender el idioma y sin saber una palabra de 
castellano . Fanclli logró fundar el 24 de enero de 
1869 la Sección de Madrid de la Asociación Interna­
c ional de Trabajadores. y más tarde la de Barcelona. 
Su desarrollo rue tan rápido que el 18 de junio dc 
1870 podía celebrarse un Congreso en el Teatro Cir-
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ca de Barcelona. a l que acud ieron 100 delegados en 
representación de 150 a30ciaciones obre ras. De los 
amplios deba\e3 entre los delegados asistentes al 
Congreso - muchos de los cuales son nombres míti­
cos del anarquismo espa ñol. como Farga Pellicer O 
Anselmo Lorenzo-- surgiría e l primer inten to de dar 
una cohesión organizativa e ideológica al incipiente 
movimiento asociativo: el abandono de las reformas 
parciales por la .. revolució n socia l .. ; las primeras dis­
cusione~ entre los a liancistas -partidarios del abs­
tencionismo político-- y 103 asociacionistas, partida­
rios de establecer ciertos compromisos con los parti­
dos liberal y republicano; y un primer embrión orga­
nizativo que se conservaría , salvo algunas modifica­
ciones de rorma. hasta 1939. y cuyo núcleo fu nda· 
mental estaba en su doble estructura de organizacio­
nes de oficios. por un lado . de loca lidades. por ot ro. 
para evitar en lo posible cua lquier desliz burocrático 
de la organización. Para Bookchin. estos hombres li ­
gados a los pl'imeros pasos del sind ica lismo anarq uis­
ta eran verdaderos ejemplos de honestidad. virtud 
revolucionaria y pioneros en la lucha por conseguir 
una mejora de la vida y de las condiciones sociales 
en una socied<ld atrasada y clerical como la española 
de aquella época: .. Los anarquistas españoles -
afirma- en su mayoría dedicados totalmente a la 
causa. no sólo negaban las leyes. los valore::> y la mo­
ra l de la sociedad existente. 31n0 que convertfan los 



preceptos en práctica. No celebraban matrimonios 
legales . Rehusaban registrar el nacimiento de sus 
hijos y bautizarlos. La burocracia. el Estado y la 
Iglesia eran los enemigos monales de los anarquis­
tas; toda actitud voluntaria hacia esas inslitucioncs 
era evitada. Los niños eran enviados a las escuelas 
libertarias o de los gremios ( ... ). Desdeñaban la acu­
mulación de dinero ( ... ) .. (págs. 87-88). 

La organización, como acabamos de ver, pretendfa 
asentarse en la sociedad industrial como un movi­
miento de liberación del hombre de la esclavitud de 
las máquinas. Pero en el caso de España, el desarro­
llo dcl anarquismo abarcó paradójicamente no sólo a 
la zona más industrializada del pafs. Cataluña, sino 
tambit:n a la región andaluza. donde se produjeron 
continuas explosiones campesinas en las últimas dé­
cadas del siglo XIX --estudiadas con gran rigos por 
Dfez del Moral en su libro ya clásico, Hisforia de las 
agilaciont!s campesinos alldaluzos, cuyo análisis es 
utilizado por Bookchin para el estudio del periodo. 
Estas sublevaciones campesinas alcanzaron su punto 
álgido en los años 1857. 1861 Y 1873. En todas e lJas . 
la impronta <oCmilenarista .. tal como la ha del1nido 
Hobsbawn. fue su característica más importante. Co­
mo observa el autor: <oC A menudo éstas (las insurrec­
ciones) se llevaban a cabo no para lograr mezquinas 
mejoras económicas. SinO pura alcanzar el comwlIs-
1710 libertario ( ... ). Muchos escritos sobre los levanta­
mientos andaluces -incluidos los propios anarquis­
tas- tienden a acentuar el carácter milenario de esas 
rebeliones. y ciertamente que en la ingenua y simple 
rectitud de sus visiones, los insurrectos campesinos y 
braceros de Andalucía parecen semejantes a la gente 
rural de la alta Edad Media. enajenados con sus 
sueños de "un segundo advenimiento .... (pág. 143). 
Por desgracia. estos levantamientos fueron repri­
midos cruelmente por el Gobierno. y la organiza­
ción sufrió un enorme retroceso en lodo el país. 
que obligaría a los dirigentes a la adopción de 
nuevas fórmulas de lucha en especial la propa­
ganda y la educación de los trabajadores. de acuer­
do con el cambio de táctica decidido en el Con­
greso fundacional de la Federación de Trabajadores 
de la Región Española. celebrado el 24 de septiem­
bre de 1881 . Pese a eSlas nuevas tácticas pacil1stas. 
las acciones violentas seguirían siendo una constante 
en el movimiento anarquista. cuyos militantes no 
abandonarían la .. acción directa .. ni la .. propaganda 
por el hecho .. hasta 1939. Por citar sólo algunos 
ejemplos ilustrativos de tal pervlvencia. baste señalar 
la Semana Trágica de Barcelona de 1909: la huelga 
general de 1917; el llamado .. trienio bolchevique .. de 
1918 a 1920. que resucitó las agitaciones campesinas 
de finales del siglo XtX, y cuyas huelgas generales 
conmovieron a todo el país: la sublevaciones de Ca­
sas Viejas y Arnedo en 1933. cuya consecuencia fun­
damental seria el desprestigio de las instituciones re­
publicanas: y. por último. la oleada de huelgas gene­
rales que sacudió el país tras el triunfo del Frente 
Popular . 

Los intentos de combinar los dos m~todos de lucha 
anteriormente citados marcarían los Congresos de la 
CNT. desde su fundación en el Teatro de Bellas Ar­
tes de Barcelona el 30 de octubre de 1910. Ya en el 
11 Congreso de la organización. celebrado en el Tea­
tro de la Comedia de Madrid el 10 de diciembre de 
1919. se aprobaron como métodos de lucha la .. ac­
ción directa .. y la utilización del sabotaje. Durante 
este pedodo. la Confederación conoció una de las 

etapas más críticas de su historia por la aparición de 
los llamados pistoleros, cuya función consistía en 
contestar sistemáticamente a cualquier atentado co­
metido por los pistoleros del Sindicato Libre contra 
los militantes anarquistas más destacados de Barcelo­
na . Según el autor. la violencia que conmovió a Ca­
taluña fue tan grande que: «Entre 1918 y 1923 esta 
matanza sistemática dio fin a unas 900 vidas aproxi­
madamente. sólo en Barcelona. y cerca de 1.500 en 
toda España ... Por otro lado. surgidan de forma pa­
ralela dentro de la CNT los llamados grupos de <oC afi­
nidad .. (el más famoso fue el dc .. Los Solidarios .. for­
mado por Durruti. Ascaso y García Oliver. conoci­
dos comúnmente por los <oC Tres Mosqueteros .. ). cuyas 
actividades iban desde realizar asaltos a Bancos - las 
famosas <oCexpropiaciones_ hasta la preparación y 
ejecución de atentados contra los miembros del Sin­
dicato Libre. 

Tras la caída de la Dictadura de Primo de Rivera y 
la proclamación de la República el 14 de abril de 
1931 . la CNT seguida insistiendo en que cualquier 
Estado -autoritario o democrático-- no merecía su 
apoyo. Resultado de estos principios sería el aleja­
miento de algunos de los líderes de la Confcderación 
-como Pestaña y el grupo de los trenlistas- y un 
aumento de las discusiones entre los moderados y los 
seguidores de los <oCprincipios más puros ... representa­
dos por los miembros de la FAI -organización in­
quisitorial fundada en Valencia en 1925, y dedicada a 
velar por la ((pureza» anarquista de la CNT -, Según 
triunfaran unos u otros en el control de la organiza­
ción , sus tomas de postura se notarían en el resto del 
país. Baste señalar que en 1931 el conjunto de la or­
ganización decidió dar libertad a sus afiliados para 
votar por los partidos republicanos. y ello favoreció 
el triunfo de la izquierda; en cambio, en 1933. la FAI 
consiguió arrastrar a la organización a la práctica del 
abstencionismo politico. y est3 abstención fue una de 
las Cl.lusas principales del triunfo de la derecha: yen 
1936, volvería a decidirse el apoyo a los partidos del 
Frente Popular. con recomendaciones de voto inclu­
so por líderes <oC faistas>o como Durruti. quienes se ba­
saban en la famosa teoda del «mal menor ... El últi­
mo Congreso de la CNT celebrado en Zaragoza en 
mayo de 1936 --con una representación de 550.000 
afiliados- definió en sus resoluciones 10 que en opi­
nión de los anarquistas sería el comunismo libertario . 
incompatible con .. todo régimen de corrección. y. 
por tanto. de las cárceles. presidios y castigos físi­
cos ... Pese a ello, el uutor señala, siguiendo a Vernon 
Richards, que en el Congreso no se debatieron los 
auténticos problemas derivados del triunro revolucio­
nario; por consiguiente. cuando Iras el alzamiento 
militar los ccnetistas se encontraron con la puesta en 
práctica de la revolución social tantas veces soñada 
por ellos. no supieron qué hacer y se les fue de las 
manos. con la consecuencia final de una tragedia que 
barrerla el país no sólo a la organización anarquista. 
sino a todas las demás. 

En conjunto. el estudio de divulgación de Murray 
Bookchin puede resullar una síntesis de utilidad . si 
se eliminan los juicios de valor del autor. a veces casi 
inadmisibles en un estudio pret('lldidamentc impar­
cial. y se dejan de lado las justificaciones constantes 
de la estrategia seguida por los anarquista:, freOle a 
otras organizaciones. que en algunos casos llegan 
hasta el insulto hacia las corrientes no anarquistas 
del movimiento obrero español.. 
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